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EL VÍREY DE LIMA Á LOS HABITANTES DEL
PERÚ, •

,i

Peruanos : aunque en la fragata S. Juan Bautista no he

tenido noticia alguna de oficio , habiendo leído dos pro-

clamas impresas en Cádiz dirigidas á las Americanos espüti

ñoles , la una por el Consejo de Regencia en quien renun-

ció su poder soberano la suprema Junta Central, y la otra;

creada novísimamente ^n aquella ciudad , me apresuro á

hacerlas reimprimir por el ínteres que me toca en la sa-

tisfacción de los pueblos que la divina Providencia ha

puesto á mi cuidado en las presentes delicadas circuns-

tancias , y advertiros al propio tiempo que según las cafe

fas contestes de la Península
,

que habréis visto comc?^

yo , los franceses que en número de 50 i 6od hombres

se han esparcido como un torrente impetuoso por toda

}2^ Andalucía , ha sido á esfuerzos de haber dexado quasf

desguarnecidas las provincias que tenían sojuzgadas , coa

lo que parece haberles llegado á nuestros hermanos la

ocasión de triunfar para siempre de sus bárbaras opreso-'

res. En la inexpugnable Cádiz, y la no menos fuerte Isla

de León, habia ya un exército de 24 á 30^ hombres ^^v

que de dia en dia se aumentaba á las órdenes del Duque

de Alburquerque. En el reyno de Murcia otro á las

del general Blak; en Castilla la vieja otro á Jas del

Marques de la Romana, y otro en las inmediacio-

nes áe Badajoz , compuesto de ingleses y portugueses ,•

mandado por el general Wellesley, sin contar con las

tropas de Galicia , Asturias, Valencia , Cataluña &c. y
los innumerables partidarios que por todos lados y á to-

das horas incomodan y destruyen sordamente á los saté-

lites del tirano» Con estos datos , y el de haber tomado

él gobierno soberano una forma mas sencilla, y capaz de

dirigir sus operaciones con mas prontitud y energía, jquieti

podrá detar de confiar en que el momento de nuestra fe*

licidad se aproxima? Peruanos, yo tal espero: y que con-

cluida felizmente la noble lucha que con tanto entusiasmo

hemos emprendido por conservar nuestras mas sa-
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gradas prerogaíivas ,
y^que estí:|c!ii!dos mas y mas los fra-

ttrnaks lazos que unes á íos españoles earopeos y ame-

rtíanos del modo que ío ha resuelTo el soberana Consejo

de Regencia, seamos ei Pueblo mas poderoso y respetado

de ambos emisferios. Lima 4 de julio de i8io. Abuscul,

'

. EL CONSEJO BE REGENCIA
DE ESPAÑA E INDIAS

Á LOS AMERlCAmS ESPAÑOLES,

x\p^"^s ^^ Consejo de Regencia recibió del Gobierno

que lia cesado la autoridad que estaba depositada en sus

manos, volvió su pensamiento á esa porción inmensa y

preciosa de la Monarquía. Enterarla de esta gran novedad,

explicar los motivos que la hafl acelerado, anunciar las es-

peranzas que promete, y manifestar los principios que ani-

man á la Regencia por la prosperidad y gloria de esos

países , han sido objetos de su primer cuidado en esta me-

morable crisis, y va á desempeñarlos con la franqueza y

sinceridad que nunca mas que ahora debe caracterizar en

los dos mundos á las ajniías Españolas.

ns/ Una serié no interrumpida de infortunios había des-

jH|l ¿orcertado todas nuestras operaciones desde la batalla de

Talavera. Desvaneciéronse en humo las grandes esperanzas

que debieron prometerse en esta célebre jornada. Muy po-

co después de ella el florido exército de la Mancha fue ba-

tido en Almonácid. Defendíase Gerona, pero cada dia se

imposibilitaba mas un socorro que con tanta necesidad y

justicia se debía á aquel heroico tesón que dará á sus de-

fensores un lugar sin segundó en los fastos sangrientos de

la guerra. A pesar de prodigios de valor , el exército de

Castilla había sido batido en la batalla de Alba de Tormes

y Tamámes, y con este revés se había completado el desas-

tre anterior de la acción deOcaña, la mas funesta y mor-

tífera de quintas hemos perdido.

Sin fortuna no hay crédito ni favor Dudábase ya en la

Nación si el Cuerpo encargado de sus destinos era suficien-

'Á
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te á salvarla. Todcs los resortes del Gobierno habían perdí-

do su ehtsíicidad y su fuerza. Las providencias eran 6
equivocadas , ó tarde y mal obedecidas. La ambición de

los particulares , la de los cuerpos se habia excitado hasta

un punto extraordinario, y se habia puesto en una con^

tradiccion mas ó menos abierta con la autoridad. Hasta los

mas moderados decían que un Gobierno compuesto de tan-

tos individuos, todos diversos en caracteres , en princi-

pios , en profesión , en interés , todos atendiendo á un
tiempo á todas las cosas grandes y pequeñas , no podía

pensar con sistema, deliberar con secreto , resolver con
unidad , ni executar con presteza. Pocos en número para

Jas grandes discusiones legislativas , excesivamente muchos
pa fa la acción

, presentaban todos los ínGonvenientes de

una autoridad combinada menos por el saber y la medita'^

cion política
,
que por el concurso extraordinario y for-?

tuito de las circunstancias que han mediado en nuestra

$ineular revolución.

' El voto público pues era de que el Gobierno debía

reducirse á elementos mas sencillos. La misma Junta Su-»

prema
,
persuadida de esta verdad, había ya anunciado

esta mudanza, y las próximas Cortes extraordinarias, cu-»

ya convocación se habia acelerado, debían determinarla y
establecerla con la solemnidad consiguiente á su augusta

representación. El Gobierno que ellas formasen
, y los re*

cursos y arbitrios que necesariamente brotarían de su se«

no , debían restablecer la confianza y con ella restituirnos

al camino de la fortuna-

Los acontecimientos no han consentido que las cosas

llevasen este orden. Recelosos los Franceses de los efectos

saludables de esta gran medida , agolparon todo el grue-

so de sus fuerzas á las gargantas de Sierra Morena. De-»

fendiánlas los restos de nuestro exército batido en Ocaña,

no rehecha todavía de aquel infausto revés. El enemigo

rompió por el punto mas débil
, y la ocupación de lo$

otros se siguió al instante á pesar de la resistencia que

hicieron algunas de nuestras divisiones , dignas de mejor

íbrtuna. Rota pues la valla que había al parecer contení-^

/
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ao á lo. íraneases todo el .ño 3nter«r..p.ra,ocupr Aa

dalucú . se dilataron por elia y se d.figi-'ron a SaüU.^

fBr^ó^nténces .1 descontento en quep. y c^--
La perversidad:, aprovectóndose de la tr.ste d.pos.c o»

en ^e se hallaban los ánto<.a^taj^^

nienzó á pervertir h oP'«°° f^'
='f f*'"^'*„„;, «a-

éfekgsf 'a malignidad, y á <»^^ "'=°^^;* "^"-
'';!^e-

M>i^:ptlstoeñ,xecucíonla Junta la «ed.d. <^^^
^«orEie tenia acordada de t^sladarse a^^^^^
LdeestabaoJconvoc^das las Cortes, pero en el y,

g^^^^^^

:.4ignidad,de# individuos , y el respeto ¿«^da su ea^

'ráSer^V'setrierbn mas de una vez espuestos al des yre y

2£a«,. Aunque pudieron por fia reunirse en la Isl^

fSfeL s^ iioL .la autoridad » '^^,|?
«

lanos no podía sosegar la agitacto» de los P^^^tos n,

anio^ar su desaliento, ni hacerirente á k
^^^^^'Jj

oencia del peligro. T6riBÍnópu«s Ip Junta el exercicio de

fuSef i: e? único acto que yí podía atajarJa |u.na

"¿solución del Estado, y estableciendo pr^u R . D

-

Lo de 29 de enero de este año el Consejo d-Rj "^^

resignó en él d depósito de su soberanía que ella legitima

Se° eni.,y que^lla sola en la símsioa presente podía

"-^"^^^^^^M la revolución que acaba de

suceder en el Gobierno espanor^ revolución hecha sin san-

g"e, sin violencia, sin conspiración, sin intriga, producid.

por la fuer^ade las cosa5 mismas, anhelada^ los^ucm .,

Tapa^ de restaurar la Patria , si todos los Espana es de

L y otro mundP goBCuríen enérgicamente a la geneto.a

,
. . .

' T , -^ ; . .

'
,

...»

''"^
yÍ el buen resukado de las operaciones en estos prime-

ros días son unptesagio de buena fortuna para en adehn-

t^rFíados los «pemigos en el abandoBO en <V^^^Zl
hallarse los. puntos de la Isla y Gíd.z, codiciosos d tan ri-

ca presa se habían arrojado á devorarlacon suceleridad im-

petuosa. La marcha del exército de Extremadura al mando

del General Duque de Alborquerque ha desconcertado sus

designios i .y á^despecho de su diligencia y su pujanza se

H
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hallan hoy nuestros valientes guerreros cubriendo estas ín-

tcíssantes posiciones,, que están seguras de todo atentado.

L;i confianza se restablece en ias Provin cías, nuevos exérci-

tos se forman, y los Generales mejores están puestos á su

frente. Así los Franceses que creyeron cortar el nervio de

Ja guerra con la ocup?!CÍon de la Andalucía , se ven burla-

dos en M espériib¿a , y á su espalda ,1 so. íifcnte , á sus

cost2idos, baxo sus pies mismos la vén renacer y arder cocv

mas violencia que al principio. '

r =; 7 r

Sobra, Españoles Americanos^, á>tíest<^sÍfiéiraíanos4#

JEuropa magnanimidad y constancia para Contrastar los re-

veses que les envíe la fortuna. Quando declaramos la gueé*

ra sin exércitos, sin almacenes , sin arbitrios , sabíamos

bien á'lo que nos exponíamos, y vimos bien la terrible pers-

pectiva que se nos presentaba delante. No nos arredró en-

tonces, no nos arredra tampoco ahora :- y 'si el deber , ei

honor y la venganza no nos dexaron en aquel día otro par-

tido que la guerra, no queda otro partido kjue la guerrai

Jos Españoles que escuchan las voces de 1^ venganza, del

honofyTÍel deben ;

'í

, Contósiemprela Patria con fosmedfosj de defensa^q^^

proporciona la posición topográfica de la Península : cont6

con los recursos inagotables de la virtudy cjíistahcia de sus

naturales, coala lealtad acendradaque los, Empañóles proíb

,

§an á su Rey,con el rencor inacabable que lo% franceses

inspiran : contó con los.sentinrientps de la fraternidad aoier

4c^m^ igual á nosotros en. zelo y Jcaltad. N-inguna ,d^

estas esperanzas la ha engañado: con ellas piensa sostemer^^

ejp. lo <^ue resta de la tormenta, y con ellas
,
¡oh America-

nos! está segura de la victoria. ;;'t>Binu^ -^'^
; ;.n-í

Que no es dado al Déspota déla prancKpof masque

todo lo presumü de su enorme poderío, y acabir con un»

Nación que desde el occidente de Europa se extiende y ;sa

dilata por el océano y el nuevo continente hist^las caitas^

de Asia. Degradada, envilecida , atada de pies y manos k-

entregaron á discreción suya los hombres inhumanos que no»

vendieron. Mas gracias á nuestra resolución magnánima y

subto^, gra9JJ%áXuestc^adhe$ipn^kai y g^«ti«osa, nft



nos pudo subyugaren un principio, no ftó^ subyugará ja-

mas. Sus satélites armados entrarán en una ciudad, ocupa-

rán una provincia, desvastarán un territorio. Mas ios cora-

'•¿(^nes sorí' todos Españoles, y á despecho de sus armas , d^t

sus victorias, de su insolencia y su rabia "j
ííí nOttibfie' de

Fernando Vil. será respetado y obedecido fen lasf hégfdnes

s^'as ricas y dilatadas del universo.

Será bendecido tan^bien ^
porque á este nombre quedará

para siempre unida la época de la regeneración y felicidad

de la monarquía en tino y otro mundo. Entre los primeros

cuidacios de la Regencia tiene un principal lugar la celebra-

ción de las Cortes extraordinarias anunciadas ya á los Espa-

ñoles, y convocadas para el di i.° del próximo maizo. En

este gran Gongreso cifraban los buenos ciudadanos la espe-

ranza de su redención y su felicidad futura. Y si los suce-

sos de la guerra obligan á dilatar está gran medida hasta que

pueda relizarse con la solemnidad y seguridad conveniente,

esta misma dilación ofrece al nuevo Gobierno la oportunidml

tíe dar al próximo Congreso nacional la representación cont^

~
pleta del vasto imperio cuyos destinos sé le confian.

Desde éí principio de la réválbcion declara la Patria

esos dominios parte integrante y esencial de lá monái^quu

©apañóla. Como tal le^cbrréspondéíi los ttiismos derechos y
prerogativás qiíie á la Metrópoli. Siguiíín^Q estts prí Rciptc*

de eterna equidad y justicia fueron llamados esos n^acúrales

á tomar parte eti el Gobletno representativo que ba cesadór

f>or él la tiéñefcr enla Regencia^attüal ; y por el laí teñdráiV

íaft^bien en la representación dé las Cortes nacionales , e n-

Tiando á ellas Diputados, según el Decreto que va á conti-

nuación de este Manifiesto. '''/ '

" tlL'Vi

tfí'i Desde esréíriomento, Espalídlá Aítiéh't^Aos , os veis

tlevados á la dignidad de hombres libres : no sois ya* los'

fttiántós que antes enGóirbados baxo' un yiígo mucho ttias

dü'fo mientras mas distantes estabais del centro delpoder^^

rtrirados con indiferetíciá, vexadós p()r la codicia, y destruí-'

dos por la ignorancia. Tened' pfeserité que al pronurtcinF'ó'

al éífcribir el nombre del que hat'dé vertir :á- i^preséntaros

en-el Gongreso nacional, vüestrdsdestiaosyjí no depfc^ndéti^
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cni'^fleíteís Ministros > ni de los Vireyes,. rii de los Gobernadores;

'..«stáii en. vuestras manos. .

Es preciso que en este acto , el mas solemne , el mas im-

portante de vuestra vida civil , cada elector se diga á si mismo:

á este^" hombre envió yo, |>ara quo unido á los Representantes

de la Metrópoli iiaga frente á los designios destructores de Bona-

parteT «ste hombre es el que ha de exponer y remediar todos

los iabusos , tocios las extorsiones , todos los males que han causa-

do en estos paises la arbitrariedad y nulidad de los mandatiarios

del 'gobierno antiguo : este el que ha de contribuir á formar con

)ustas y sabias Leyes un todo bien ordenado de tantos, tan vastos

y tan separados dominios : este en fin el que hade determinar las '

cargas que he de sufrir, las gracias que me han de pertenecer, la

^guerra que he de sostener, la paz que he de jurar. '^

H Tal y tanta es , Españoles ,de América, la confianza que vais

á poner en vuestros Diputados. No duda la Pa^tria , ni la Regen-

cia que os habla por ella ahora , que estoé mandatarios serán dig-

nos de las altas funciones que van á exercer. Enviadlos puescon

-la celeridad que la situación de las cosas públicas exige : que ven-

gan, á contribuir con su zelo y con sus luces á la restuaracion y
recomposición de la Monarquía : que formen con nosotros el plan

de felicidad y perfección sociai dé esos inmensos paises ; y qti©

concurriendo á la execucion de ofar» tan grande , se revistan de

•una gloría, que sin la revolución preserttes ni España, ni Amé-
rica pudieron esperar jamas. Real IsladcIi^eoTí 14 de febrero dte

1 8 1 o. =: Xavier de Castaños , Fresíidentéi == Francisco de Saave-

¿rjt.s Antonia Escaño. = Miguel de Lardlzaiái* y- ^^^ i*

, RBJL mCRETO.

Jil Rey! nuestm Señor DbrifértratldD' Vil •, y éíí sü Keal nombre

el Gonsejo de Regencia de España é Indias : considerando la gt"á^

ve y urgente necesidad de que á las Górtes extraordinarias qué

Íafiio4r celebrarse inmediatamente qué los sucesos militaren 16

permitan GQflcuríán Diputados dé los dominios españoles- de Ara^

rica y de Asia , los quales representen digna y legalmente la vo-

luntad de sus «atúrales en aquel Congreso, del que han de de-

pender la restauración y felicidad de toda la Monarquía, ha de-

cretado lo que sigue:

Vendrán á tener pafte en la representación nacional de las

Cortes extraordinarias del Reyno Diputados de los Vireyoatos d©

Kueva*'8lpá'ñ*> Féi*&S áar^a*Fé?V ®uérfós'Áyres, y dé las Capi-

tanías generales de Puerto Rico, Cuba , Sto. Domingo, Guate*

mala. Provincias Internas, Venezuela , Chile y Felipinas.

Estos Diputados serán uno por cada Capital cabeza de par*

tido de estas diferentes Provincias.

Su elección se hará por el Ayuntamiento de cada Capital»

nombrándose primero tres individuos naturales de la Provincia,
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danota ; y sorteái.dose después uno de los «es, el que saiga

á nt-imera 5uerte será Diputado «n Cortes. / .

:'*,''""LrdudI <iue pued'an ocurrir ^^^^
*^f.*^"'?"cS

determinadas bre've Y P^«"*°™™^""P°! •;'!;/ ° '^'''"''"

«pnteral de la Provincia en unión con la Audiencia.

«"=""ver1ficad« U .lección recibirá el Dip^'^do eltestii^o^We

elU y Vos poderehltfAyuntamiento que le eii)a, y «tedírtn

todas las Ltiuccíones Hhe asi el mismo Aiuntam«imoe<wnO to-

di os denn,, comprehendidos en aquel partido q"'«"« ^^'^

,Sbre los omeros de in.eres general y
patti«.la.r que entiendan

"^''1:^^:^^^^^.^^ instruodones se pond.. in-

»édia;S.?e en camino ,¿ra Europa por lavia mas breve y

SdS & la Isla de Mallorc* , en donde deberán reunirse to-

dosfeTeims Representantes de América á esperar el momei,-

^ rlí» la convocación délas Cortes» :\¿; ,:

*
LosTymtamientos electores determinarán la ayuda de cc«.

ta nue debe señalarse á tos Diputados para gastos de viagcs. m-

vegadonL y arriadas; Mas como nada contribuya tanto a hacer

respMar í. un Rej^resentante del Pueblo como la moderación y

kCpla^acombinadas^nel decoro , sus dietas, desde su en-

.trar.a Mallorca hasta to condu^on de las Cónes debe«" «^

d, seis p«so& fuertes al dU, que es k quota señalada a los Dipu-

tados de las Provincias de España. ,, , j

^i^Boto mismas Cortes «hetraOrdinaiias '^f»Vl«f'^
j'e'P"»

k forma consíaiits y «xa en que debe precederse a la eteccio?

de oSutaL-deesos dominios para las que hayan de celebrarse

en lo sucesivo , sfpllendó ó modificando lo gue por ^'"S^
del tiempo y dificultad de las circunstancias no ha podido tene^

.se preseht^^t» e«e Pecreto-lTendrétío entttldUo, y lo comu-

nicareis á «lien corresponda para sii. cumplimiento. := Xavier da

Sños. Lsidente.S Francisco ^deSaavédra. a Aj^tom^

.Escaño.t3;Miguel de Lardizabal y Uiibe. S Real Isla de Um ^

i4.defebr«ro4e »8lo.aAl Marques de las HormaM».
uí> t-jt

M.I

r

íiiíjpit; j ¿i^u \jJíví:JI-

. í MmpresA inllni(ir\ en h ma ^^ mños expositéf.

Jfeíf^íj lito »í> 0Ui9¡fn£isu-yA W}n hi^íí -^;.- '* ^•






